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			A Víctor,
el hombre de la paciencia infinita,
compañero en la carretera y en la vida. 
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			(Mapa realizado por Valeriia Grygorieva a partir de diseño de la autora)

			ANTES DE EMPEZAR

			Primero que nada, hagamos una aclaración: esto no es un libro de historia. Tienes en tus manos un libro de viajes a lugares históricos para recorrer y conocer los escenarios de sucesos que nos narran los historiadores en sus textos, pero también antiguas leyendas y tradiciones que han permanecido con el paso del tiempo en el sentir de los pueblos y sus gentes. Y para eso es necesario no solo conocer su ubicación, sino también su respectivo papel en la historia, aunque sea de manera corta y simple. Y eso es lo que haremos.

			Dicho esto, les presentamos más de ciento sesenta lugares del norte de la península Ibérica, un territorio que geográficamente ubicamos entre el mar Cantábrico y el río Duero y que entre el siglo VIII y principios del X estuvo bajo la égida de un reino conocido como el Reino de Asturias, cuyos reyes se propusieron recuperar para los cristianos las tierras que desde el año 711 habían sido conquistadas por unos ejércitos llegados del norte de África que profesaban una nueva religión desconocida hasta entonces, la musulmana. Estos ejércitos en pocos años habían derrotado el Reino Visigodo de Toledo y se habían adueñado de la antigua Hispania romana, en la península ibérica, que a partir de entonces se conoció como al-Ándalus, la Hispania musulmana.

			Tomaremos como punto de partida para nuestros viajes una batalla que ha adquirido con el tiempo tintes de legendaria: la batalla de Covadonga del año 722, lo que marca el nacimiento de lo que será conocido desde entonces como el Reino de Asturias. Abarcaremos en nuestro recorrido cronológicamente hasta el año 910, cuando con la muerte de Alfonso III, llamado el Magno, el último rey de Asturias, la sede regia pasará a León por razones estratégicas y comenzará el período conocido como Reino de León (o asturleonés). Esos ya serán otros reyes y otros viajes.

			Todo este recorrido por los lugares históricos del reino de Asturias comenzó a gestarse cuando durante uno de nuestros muchos viajes por Asturias, cuando siendo tan amantes de la historia y sus lugares, nos planteamos por dónde transcurriría la vida de los trece reyes asturianos, qué sucesos tuvieron que enfrentar y qué obras levantaron y dejaron para la posteridad. Desde Covadonga y Pelayo hasta Alfonso III, transcurrieron casi doscientos años y mucho tuvo que ocurrir y en lugares muy distintos, más allá de los tradicionales y turísticos, que todos conocemos. 

			Navegando entre libros de historia y arte, artículos de prensa, blogs de historia y de viajes históricos, además de páginas web de turismo de los ayuntamientos que comparten esta historia común, investigamos y colocamos en el mapa los lugares que nos cuentan la historia del Reino de Asturias. Y así fuimos descubriendo muchos rincones, muchos de ellos casi desconocidos, que sirvieron de escenario a todos esos hechos y que los pusieron en el mapa. Son lugares a los que muchos amantes de la historia y viajeros en general les gustaría ir para sentir la esencia de su pasado, historias que vamos a contar, de forma muy rápida, para enriquecer esos viajes.

			Para comprobar que esos escenarios existen o se conservan, y que incluyen desde parajes naturales hasta edificios que permanecen en pie o son solo ya vestigios, tuvimos primero que ubicarlos en el mapa y después comprobar la facilidad de sus accesos y revisar el estado en que se encuentran para poder acompañar los relatos con datos que faciliten las visitas de todos los interesados. 

			Viajamos a todos ellos, los conocimos, sentimos su esencia y valor histórico. Las fotos que acompañan estos recorridos que te proponemos fueron tomadas por la autora en esos viajes que hoy te cuenta y que con ellas quiere hacerte sentir las ganas de conocerlos también.

			Para un mejor seguimiento de las rutas y mantener un orden cronológico, hemos preparado una corta biografía de cada uno de los reyes asturianos y, de acuerdo con los hechos destacables de cada uno de sus reinados, hemos diseñado un conjunto de rutas temáticas para facilitar a los viajeros sus recorridos por los lugares que les sirvieron de escenario. 

			Iniciamos nuestros viajes en Covadonga, primer triunfo cristiano sobre esos infieles al norte de las montañas que hoy llamamos Picos de Europa, y su protagonista, Pelayo, el héroe regional al que las fuentes andalusíes llamaron Belay al-Rumi (Pelayo el romano) y que después de derrotarlos establecerá una pequeña corte cerca del lugar de la batalla, Cangas de Onís.

			Después de Pelayo, nuestros viajes tendrán como principales actores los reyes asturianos, con sedes regias que pasarán sucesivamente desde Cangas de Onís hasta San Martín, Pravia y Oviedo; reyes que impulsarán la expansión de su territorio al sur de la cordillera que hoy conocemos como los Picos de Europa y fomentarán la repoblación con cristianos esas nuevas tierras ganadas al enemigo. Antiguas ciudades y pueblos serán reconstruidos y muchos nuevos irán llenando el paisaje. Pasearemos por ellos.

			Con grandes triunfos y sonadas derrotas frente a los ejércitos musulmanes dirigidos desde Córdoba, los reyes asturianos, promoverán la construcción de fortalezas para la defensa del reino y de las poblaciones cristianas que irán recuperando. Conoceremos los campos donde sucedieron esas batallas, eclipsadas por la fama de Covadonga. Iremos a las fortalezas o a lo que queda de ellas.

			También se patrocinó la restauración de antiguos monasterios e iglesias y la construcción de muchos nuevos edificios para la profesión de la fe cristiana y como centros culturales; edificios que se caracterizarán, en un primer momento, por una arquitectura y un estilo artístico propios que será conocido por los historiadores del arte como el prerrománico asturiano. Nos admiraremos ante su esplendor.

			Pero la historia del reino de Asturias no solo se nutre de fuentes formales documentales y académicas. También existen leyendas y tradiciones que se han transmitido de generación en generación, en las que un elemento preciso y real de la historia se ha rodeado de una connotación ficticia para arraigarse en los pueblos y su entorno. Hemos querido incluir en nuestros destinos esos lugares del norte de España que mantienen aún hoy en día tradiciones y leyendas vinculadas a los reyes de Asturias. Las conoceremos.

			Y así, durante casi doscientos años, desde Covadonga y Cangas de Onís, se fueron ganando tierras en las hoy provincias de Cantabria, Galicia, el norte de Portugal y más al sur de la cordillera Cantábrica hasta el río Duero, en tierras de León, Zamora y Burgos. Por ahí discurrirán nuestros viajes mientras descubrimos las aventuras y desventuras de estos reyes asturianos acompañados por condes, solda­dos, monjes y aldeanos.

			Y una vez más repetimos, esto no es un libro de historia y no pretende participar en todos los debates que este período de la historia suscita entre académicos y aficionados. Es un libro de viajes para viajeros curiosos y amantes de los sitios históricos, que recorre los lugares por donde los reyes de Asturias y sus pueblos pasaron y escribieron la historia y a los que en este siglo xxi podemos acercarnos para ver los vestigios de esos días y sentir el ambiente que los rodeaba.

			Dicho esto, empezamos nuestros viajes. Disfruten el recorrido.

			

		

	
		
			ENTRE EL MUNDO ANTIGUO Y EL REINO DE ASTURIAS
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			Yacimiento Arqueológico astur y romano de  Campa Torres (Gijón, Asturias)

			Los territorios del reino de Asturias entre los siglos viii y principios del ix, por los que discurrirán nuestros viajes para descubrir su pasado, se encuentran al norte de la península ibérica, a la que los fenicios llamaban I-span-ya (‘tierra de conejos’ o ‘donde se forjan metales’, según las teorías), la Iberia que llamaron los griegos (por un río que llamaron Íberus, probablemente el Ebro) y que luego los romanos llamaron Hispania.

			Más de dos mil años antes de nuestros días, la península estaba habitada por unas cien tribus, culturas diferenciadas tanto por sus lenguas, costumbres y formas de entender la vida y la muerte. Eran los llamados pueblos íberos, celtas y celtíberos, y uno de esos pueblos es el que nos interesa: los astures.

			¿Y quiénes eran los astures? Como astures, identificaban los romanos a un grupo de pueblos celtas que habitaban las orillas del río Astura, hoy el río Esla, el que nace en la cordillera Cantábrica y cruza de norte a sur las provincias de León y Zamora. Es el más caudaloso de los afluentes del Duero, de ahí el dicho tradicional «el Esla lleva el agua y el Duero, la fama». Astures sería, entonces, un convencionalismo empleado por los romanos a la hora de establecer sistemas administrativos. Y como tantas cosas de los romanos, el nombre se quedó y ha llegado hasta nuestros días.

			[image: ]

			Río Esla a su paso por Valencia de Don Juan (León)

			De acuerdo con el griego Estrabón (s. i a. C.), el territorio de los astures, unas veintidós tribus, se ubicaba entre el río Duero y el mar Cantábrico. Correspondería con las hoy provincias de Asturias, limitado por el occidente con el río Navia y por el oriente, el río Sella; en León, al oeste del río Esla; en Zamora, el norte del río Duero y el oeste del Esla; la zona oriental de Lugo y Orense; y parte del distrito portugués de Braganza. 

			Los romanos llegaron a Hispania en el 218 a. C., con el desembarco en las Ampurias dirigidos por Cneo Escipión durante las batallas contra los cartaginenses. Desde ahí, poco a poco fueron conquistando territorios y dominando los pueblos que vivían en ellos con diferentes grados de civilización. Para el año 30 d. C., prácticamente toda la península ya formaba parte de la Hispania romana. Solo en el norte se resistían los cántabros y los astures, que mantenían su independencia y presentaban dura batalla a las legiones romanas. Vamos, que no se dejaban romanizar. 

			Se oponían a la conquista con una guerra de guerrillas para evitar la acometida directa sobre las fuerzas romanas, conscientes de su inferioridad numérica, su inferior armamento y la invulnerabilidad táctica de las legiones romanas en campo abierto, por lo que llevaban a cabo emboscadas rápidas y sorpresivas seguidas de un ágil repliegue, siempre a caballo y maniobrando en estrechos valles y empinadas laderas de esas imponentes montañas del norte. Se causaban así graves daños a las fuerzas romanas y a sus líneas de abastecimiento. 

			Tan dura sería esa resistencia que en el año 27 a. C. el mismo emperador Octavio César Augusto viajó desde Roma y se presentó en Hispania para dirigir personalmente las primeras operaciones militares desde su base de operaciones que estableció alternadamente entre Tarraco (Tarragona) y Segisama (actual Sasamón, en Burgos). Serán las llamadas Bellum Cantabricum et Asturicum, las guerras astur-cántabras que se desarrollaron entre los años 29 y 19 a. C. y que con la derrota de ambas tribus daría por concluida la conquista romana de Hispania —aunque no se pacificaron del todo las tribus del norte—. 

			El territorio de los astures y de los cántabros pasó a depender de la provincia Citerior o Tarraconensis (con capital en Tarraco, hoy Tarragona), pero con las reformas de Diocleciano en el 298 se creó la provincia Gallaecia, que incluía el Conventus Asturicensis o Astorum, con capital en Asturica Augusta (hoy Astorga), mientras que los cántabros permanecieron en la Tarraconense, en el Conventus Cluniensis con capital en Clunia (hoy sus restos visitables están cerca de Coruña del Conde, Burgos).

			La administración romana empezó a debilitarse a partir del año 409 con las que se conocerán como invasiones bárbaras: los suevos, vándalos, alanos y godos, pueblos que llegarán desde el norte y centro de Europa atravesando los Pirineos, y recorrieron la península realizando saqueos y aterrorizando a los pueblos, estableciendo su dominio en varios reinos más o menos independientes que luchaban entre ellos, hasta que para el año 625 todo el territorio de Hispania estaría bajo el poder de los visigodos, en el que será conocido como Reino Visigodo de Toledo, con capital en Toletum (Toledo).

			Tras la muerte del rey godo Witiza en el 710, comenzaron los enfrentamientos entre los pretendientes a la corona. Por un lado, Rodrigo, elegido y proclamado rey en Toledo por el Senatus de la aristocracia visigoda, y, por el otro, Witiza, que rivalizaba por el trono y estaba apoyado por otro sector de la nobleza. Y en medio de esta división del reino, poco después de subir al trono Rodrigo, se produjo la invasión de los musulmanes.

			La llegada de este nuevo enemigo, de costumbres y religión tan distintas, se produjo el 27 de abril del 711, cuando Tariq ibn Ziyad, enviado por el gobernador de Tánger, y liderando un ejército de nueve mil hombres en su mayoría bereberes, cruzó el Estrecho y acampó al pie del monte Calpe, que lleva hoy su nombre: Gebel-Tarik, o sea, Gibraltar. El rey Rodrigo, que se encontraba en las tierras del norte luchando contra los vascones, se dirigió de inmediato al sur para salir al encuentro de los invasores, a los que se enfrentó entre el 19 y 26 de julio del 711 en la batalla de Guadalete. Los cristianos fueron derrotados y masacrados, pereciendo en la batalla el rey Rodrigo, cuyo cuerpo nunca fue recuperado.

			Tras la victoria, ese mismo año Musa ben Nusayr, emir del norte de África, llegó a Hispania y desembarcó con un ejército de unos dieciocho mil hombres y, junto con Tariq y su ejército, emprendieron la conquista de toda la Península, atraídos por sus tierras fértiles, sus riquezas minerales y la “belleza de sus mujeres”.

			Para la primavera del 712, ya habían llegado a la capital, Toledo, rápidamente conquistada al igual que casi todo el sur. Desde allí, al año siguiente dividieron los ejércitos y, mientras que Musa atacaba el noroeste hasta León y Asturica (Astorga), donde estableció guarniciones militares, Tariq se dirigió hacia Caesaraugusta (Zaragoza) y, siguiendo el curso del río Ebro, luego llegó hasta Asturica, donde se reunieron ambos ejércitos para continuar sus conquistas hasta la Gallaecia. Por supuesto, destruyeron todo a su paso.

			Y así, casi sin resistencia, completaron la conquista de la península. Hispania pasó a llamarse al-Ándalus, aunque los territorios del norte que las fuentes árabes llaman Ŷillīiqiya (Galicia, León, Asturias y Cantabria) nunca llegaron a estar totalmente controlados, por lo complicado de su acceso a través de las montañas (como les pasó a los romanos) y lo lejanas que estaban del centro de poder que habían establecido en Qurtuba (Córdoba). 

			Antes de regresar al sur, en territorios de los antiguos astures dejaron una guarnición militar de tribus bereberes —tribus que también pusieron en la zona de Gallaecia—, bajo el mando de un gobernador, Munuza, que debió de estar asentado, o bien en Asturica, o bien en Gegionem (Gijón), para controlar esos territorios con fácil acceso al mar. (Tomen nota de que algunos autores dudan de la existencia de Munuza).

			Las investigaciones arqueológicas en Asturias y León no han encontrado ningún vestigio de la presencia musulmana en la zona, salvo algunas cerámicas halladas entre los restos de las termas romanas de León (Cripta del Obispo), una moneda andalusí hallada en Lugo, un tesorillo de monedas califales en Zamora o unas pocas reparaciones en tapial de esa época en las murallas romanas de Zamora, Lugo y León, lo que indicaría la presencia de acantonamientos militares musulmanes, quizá bereberes, en estas ciudades. Pero nada más.

			Si quieres conocer un único edificio de esta época, aunque lo que queda es apenas un pequeño trozo de pared, puedes acercarte al Torreón andalusí de Villasabariego, una torre de vigía del s. viii, que debió de ser utilizada como atalaya de comunicación tipo almenara o faro para controlar las incursiones de los primeros rebeldes del norte desde los pasos de la cordillera. Se encuentra en Villasabariego (a 15 km de León), muy cerca de los restos de la ciudad astur-romana de Lancia. Son considerados los restos andalusís situados más al norte de España. 

		

	
		
			Los “asnos salvajes” se rebelan
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			Río Piloña, principal afluente del río Sella (Asturias)

			A mediados del s. viii, la antigua Hispania romana y goda estaba ya toda bajo el dominio musulmán y recibía el nombre de al-Ándalus. En el norte, sin embargo, en un territorio comprendido entre la cordillera y el mar, el control musulmán a duras penas era efectivo. 

			En una fecha incierta entre el año 718 y el 722, esos pueblos, como pasara en tiempos de la conquista romana, se empezaron a rebelar contra ese enemigo venido del sur que los llenaba de impuestos y, encima, profesaban una religión distinta. A esta rebelión se sumaron los godos que llegaron desde el sur para refugiarse en estas tierras cuando huyeron de Toledo y otros territorios del extinto reino visigodo.

			Toda la historia de este período está poco o mal documentada, mitificada y rodeada de leyendas. Pero más o menos se cuenta como sigue, lo que servirá, a su vez, para guiar nuestros viajes.

			Había un personaje llamado Pelayo, unos dicen que un líder tribal astur con poder, para otros un noble godo venido del sur. Alrededor del 716, el gobernador musulmán Munuza (en Gijón) lo apresó y lo envió a Qurtuba (Córdoba), bien porque ya empezaba a rebelarse contra ellos, o posiblemente en calidad de rehén para garantizar la sumisión de su pueblo y el pago de los impuestos. 

			Un año duró el cautiverio de Pelayo, hasta que en el 717 logra escapar y regresa a Asturias y se refugia en un lugar llamado Brece, según las crónicas. Hoy este lugar pertenece a la parroquia de Sorribes, en el concejo asturiano de Piloña, unas pocas casas que mantienen la tradición de ser el refugio de Pelayo. Munuza envió un destacamento para detenerlo, pero Pelayo, alertado por un amigo, consigue huir y, como nos cuentan las crónicas, «llegó a la orilla del río Piloña. Lo encontró crecido y desbordado, pero nadando con la ayuda del caballo que montaba pasó a la otra orilla y subió a la montaña. Los sarracenos dejaron de perseguirlo». Este hecho histórico ha quedado firmemente arraigado en la tradición del concejo de Piloña hasta el punto de que forma parte de su escudo. 

			Pelayo se refugió entonces en el monte Auseba, que hoy forma parte del Parque Natural de los Picos de Europa, en una cueva que debía de ser un lugar sagrado desde antiguo —la llamada Cova Dominica, cueva de la Señora, después conocida como Covadonga—. Desde allí, envió emisarios para que otros grupos de astures, y quizá algunos godos refugiados en el norte, fueran a reunirse con él y les expuso sus planes de rebelarse contra el enemigo (los musulmanes).

			A estos rebeldes, la crónica musulmana los llama “asnos salvajes”, un pequeño grupo que se había levantado en el norte de Hispania y al que desprecian por bárbaros, sin educación, y que no representaban ninguna amenaza para sus planes: «Treinta asnos salvajes, ¿qué daño pueden hacernos?».

			[image: ]

			Escudo de Piloña en la plaza Santa Teresa de Infiesto (Asturias)

			Una torre para los amores de Munuza y Ermesinda 

			Como casi siempre ocurre en muchos hechos de la historia, vamos a conocer una leyenda romántica que se cuenta como punto de partida para los enfrentamientos entre cristianos y musulmanes en Covadonga.

			Munuza, el gobernador musulmán de Gijón se encaprichó de una bella joven llamada Ermesinda (o Adosinda), hermana de Pelayo, que, como podemos imaginar, se oponía a esos amores, pues había prometido su mano al joven cántabro don Alonso —o Alfonso, luego volveremos a saber de él—. Munuza, haciendo uso de su posición, se deshizo de Pelayo enviándolo a Córdoba mientras organizaba su matrimonio con la joven. Pelayo regresa justo el día de la boda y, montando en cólera, se enfrenta a Munuza y sus soldados para suspenderla, pero tiene que huir hacia las montañas, desde donde organizará a los hombres para ofrecer resistencia. 
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			En otra versión, Ermesinda accede a los esponsales para evitar que Munuza cumpla su amenaza de ejecutar a Alonso, al que ya había apresado. Cuando llega Pelayo para evitar el enlace, Ermesinda le comunica que ya es tarde porque ha ingerido veneno para evitar la boda y muere en sus brazos. Pelayo se enfrenta entonces a Munuza y libera a Alonso, para luego huir juntos hacia las montañas llevando consigo el cadáver de Ermesinda, que, efectivamente, hoy está enterrada al lado de Pelayo en la cueva de Covadonga. 

			Luego, tenemos la versión más romántica: Munuza y Ermesinda estaban muy enamorados y, para mantener su amor, huyen del hermano que se opone y se refugian en una torre al pie de la sierra de Cuera, en el oriente de Asturias.

			Visitar: Según la tradición, la Torre de Noriega (concejo de Ribadedeva) fue levantada sobre los restos de una fortaleza musulmana del s. viii, que sería el lugar donde se refugiaron Ermesinda y Munuza. Si vamos hasta allí, nos encontraremos las ruinas de una torre de finales del s. xiv de planta cuadrada, rematada con almenas piramidales. Hoy en día, está abandonada y en ruinas.

		

	
		
			La batalla de Covadonga
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			Estatua de Pelayo en el Real Sitio de Covadonga (Asturias)

			El testamento de Alfonso II del 812 y las tres Crónicas asturianas mandadas a redactar por Alfonso III, el Magno, son los primeros documentos que narran la rebelión de Pelayo y la batalla de Covadonga, además de cuatro compilaciones históricas árabes que, aunque minimizan la batalla, reconocen su trascendencia histórica. Sucedió así.

			Para enfrentar la rebelión de Pelayo, Munuza pidió apoyo al valí Ambasa en Córdoba, quien, para reprimir a los rebeldes, envió un ejército al mando del bereber al-Qama, que se dirigió hacia el norte con un ejército, acompañado del obispo Oppas —hijo del godo Witiza, en algunas tradiciones—, cristiano aliado con los nuevos gobernantes. 

			Llegaron a Asturias y se dedicaron a perseguir a los hombres de Pelayo, quienes, según lo acordado previamente, empezaron a retirarse hacia donde él los esperaba en las montañas. La persecución empezó entonces a complicarse para los musulmanes, obligados a seguir estrechos senderos y cruzar profundos barrancos, por los que se despeñaban los hombres y sus caballos.

			Mientras tanto, Pelayo los esperaba con un ejército de trescientos hombres en la Cova Dominica, donde se había refugiado. Era el día 28 de mayo del 722 (718 para otros historiadores). El obispo Oppas trató de convencerlo para que se rindiera, pero se negó. Mientras que desde lo alto de las montañas los cristianos les arrojaban piedras, el ejército de al-Qama comenzó a atacar lanzando flechas, que nada podían hacerles porque volvían a caer sobre los mismos que las lanzaron. Y entonces, Pelayo salió de la cueva con su gente y lo atacó. Los musulmanes, al estar ubicados al fondo de un angosto valle rodeado por altas y escarpadas montañas, no tenían manera de maniobrar y al final fueron derrotados. En el combate, murió al-Qama y el obispo Oppas fue apresado. 

			Las crónicas cristianas han llegado a magnificar la batalla como el “punto de partida de la salvación de Hispania”. Las fuentes árabes también mencionan este acontecimiento, aunque lo relatan de manera muy distinta, si bien conceden que allí estuviera el origen del reino cristiano que se expandiría progresivamente hacia el sur. En los relatos musulmanes, la rebelión de Pelayo se inserta dentro de la narración de las grandes conquistas y expediciones llevadas a cabo por los ejércitos de al-Ándalus, aunque le restan importancia. La crónica de al-Maqqari, escrita hacia 970- 990, afirma que las huestes de al-Qama decidieron retirarse de las montañas astures «porque, al fin y al cabo, allí solo había treinta asnos salvajes, por lo que se preguntaron: “¿Qué daño pueden hacernos?”».

			La Crónica Albeldense del año 883 concluye: «La batalla iniciada en Covadonga terminó en el monte Subiedes, donde los sarracenos que habían sobrevivido a la espada, al derrumbarse un monte en Liébana, fueron sepultados por el juicio de Dios y así surge por Providencia divina el Reino de Asturias».

			Según los estudiosos, los musulmanes derrotados y que sobrevivieron huyeron hacia la cima del monte Auseva para poder huir cruzando las montañas y regresar a Córdoba. Llegaron al macizo oriental de los Picos de Europa, la zona cántabra en el valle de Liébana, donde fallecieron todos debido a un desprendimiento de tierras ocurrido en la ladera del monte Subiedes, cerca de Causegadia (Cosgaya, en Cantabria). Algunas versiones sugieren que fueron de nuevo derrotados por una emboscada que les preparó el duque Pedro de Cantabria, aliado de los astures y futuro yerno de Pelayo (hablaremos más de él después, pero conserven este nombre porque aparecerá varias veces); mientras que otra versión dice que fue Gaudiosa, la esposa de Pelayo, que estando en Cosgaya, su pueblo natal y donde esperaba a su marido, se enteró de su victoria y de la huida de los enemigos en su dirección y les salió al encuentro acompañada de un grupo de hombres de Liébana, donde los derrotó. 

			Hoy en día, podemos acercarnos al monte Subiedes, en la población de Los Llanos (Camaleño), donde un monumento conmemora el final de la batalla en ese lugar. Se puede hacer una ruta de senderismo por este monte. Además, en la cercana Cosgaya finaliza la llamada Ruta de la Reconquista, un itinerario de senderismo de setenta kilómetros que desde Covadonga recorre los Picos de Europa, concebida para realizarse en cinco etapas y es de dificultad media-alta.

			En cuanto a Munuza, que esperaba en Gijón, al conocer el desastre de la expedición enviada contra Pelayo, se sintió inseguro y trató de escapar por la vía romana de La Mesa, siguiendo el valle del río Trubia. Los seguidores de Pelayo le persiguieron y sorprendieron en un lugar que unas crónicas llaman Clacliense y otras Olaliense, seguramente Olalies, nombre que se conserva en el valle de Valdolayés (concejo de Santo Adriano). Munuza resultó muerto y sus hombres, derrotados. 

			Y así, como dicen las crónicas, «no quedó ni un solo musulmán en las Asturias transmontanas, poblándose la tierra y restaurándose las iglesias».

			Las leyendas de la Cruz de la Victoria y de la Virgen de Covadonga

			Como toda batalla mítica, las leyendas no pueden faltar cuando las crónicas antiguas nos cuentan la batalla de Covadonga. Son dos esas leyendas que hoy en día todavía mantienen su esencia en el sentir del pueblo asturiano. Veamos.

			La tradición refiere que, durante la batalla, el cielo se abrió y se vio la figura de una cruz y Pelayo escuchó una voz que decía: Hoc signo vincis (Con este signo vencerás). Entonces, formó un crucifijo con dos palos de madera de roble y lo alzó arengando a sus hombres. Y entonces comenzaron a llover piedras sobre los musulmanes, siendo derrotados. Esta cruz de madera de roble acompañará también a Pelayo durante su reinado en la corte de Cangas de Onís. Después de su muerte, su hijo, el rey Favila, construirá en el año 737 una pequeña ermita para custodiar la cruz de su padre, la iglesia de la Santa Cruz de Cangas de Onís, de la que volveremos a ocuparnos más adelante. 

			Dos siglos más tarde, en el 908, el rey Alfonso III, llamado el Magno, mandó forjar en el castillo de Gauzón (ría de Avilés) una cruz de oro cubierta de piedras preciosas y esmaltes, que donó a la iglesia de El Salvador en Oviedo (la Catedral). Según la tradición, en su interior se conserva la cruz de madera de roble de Pelayo —las pruebas modernas determinaron que se trata de madera de la época de Alfonso III—. Hoy en día, la cruz está en la Cámara Santa de la Catedral de Oviedo y es conocida como la Cruz de la Victoria, símbolo de Asturias. 

			La segunda leyenda de la batalla refiere que Pelayo pidió a la Virgen su especial protección y, en respuesta, la Virgen se le apareció y le prometió la victoria. En un momento en que apartó su mirada de ella para ver a los enemigos acercarse, cuando al volver su mirada para pedirle ayuda, se encontró con que ya había desaparecido, pero había dejado su imagen en una talla de madera —posiblemente la llevara Pelayo con él—. Y algo extraordinario sucedió cuando las flechas que lanzaban los musulmanes desde el fondo del valle contra la Cueva en lo alto comenzaron a desviarse y regresar contra los arqueros musulmanes, matándolos. En otras versiones, la Virgen de Covadonga hizo que la propia montaña cayera sobre ellos. Pelayo, después de derrotarlos, mandó hacer una capilla en honor de la Virgen en el interior de la Cueva, que con el tiempo pasó a ser la advocación de la Virgen de Covadonga. 

			Por las descripciones conservadas, se sabe que la primera talla que se veneró era románica del s. xii, una virgen sedente (o sentada) con el Niño, que se perdió en un incendio en 1777. La imagen actual fue donada por la Catedral de Oviedo en 1778 y se trata de una talla del s. xvi de la Virgen de pie con el Niño en sus brazos y una rosa de oro, hecha de madera de roble policromada que solo mide setenta y un centímetros.

			Durante la Guerra Civil, la imagen de la Virgen desapareció y fue encontrada en la embajada de España en Francia en 1939. Solo el día de su festividad (8 septiembre) la Virgen y el Niño lucen sus magníficas coronas originales, fabricadas en platino, diamantes y piedras preciosas. El resto del año se pueden ver en el Museo del Santuario.
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			La Virgen es de especial devoción para los asturianos, que la consideran su protectora, incluso si no son creyentes, y cariñosamente la llaman la “Santina”: «La Virgen de Covadonga / ye pequeñina y galana, / aunque bajara del cielo, / no hay pintor que la pintara».

		

	
		
			Y así nació el Reino de Asturias
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			Relieve de los tres primeros reyes de Asturias, Pelayo, Favila y Alfonso I, en el Jardín de los Reyes Cautivos (Oviedo)

			Después de la batalla de Covadonga, se considera que Pelayo fue coronado rey, el primero de los trece reyes conocidos como reyes de Asturias. Seguramente fue nombrado jefe o líder de los clanes astures —y cántabros, por su alianza con Pedro de Cantabria en la batalla y, además, por el matrimonio de sus hijos, que conoceremos más adelante—, de ahí que en la historia sea más conocido con el título de don (señor) que con el de rey, que le otorgaron las fuentes escritas posteriores. 

			Pelayo y Gaudiosa establecieron su corte en Cangas de Onís, muy cercana de las tierras de sus aliados los cántabros, que, además, estaba protegida de posibles ataques exteriores por la fortaleza natural de las montañas (los Picos de Europa). 

			Como prueba del valor histórico de Cangas de Onís, en el escudo de la ciudad se puede ver en el centro la cruz de la victoria sobre la medialuna invertida y el puente romano sobre el río Sella, rodeadas por la leyenda «Minima orbium, maxima sedium» (La más pequeña ciudad, la más importante sede).

			Comienza así la historia del Reino de Asturias, un pequeño territorio en el norte de la península formado por el extremo central y oriental de la actual Asturias y el occidente de Cantabria, desde donde comenzaría la expansión de los territorios cristianos hacia el sur, por el este y el oeste, ganando territorio a los musulmanes y fortaleciendo la importancia de este pequeño reino como punto de partida para lo que vendría después. 

			Y comienzan así también nuestros viajes por los lugares que la historia y las tradiciones nos cuentan que fueron escenarios de estos hechos históricos y de las aventuras, y desventuras, de esos trece reyes asturianos que guiarán nuestros recorridos.

		

	
		
			Una visita obligada: 
El Real Sitio de Covadonga

			[image: ]

			Cueva del Real Sitio de Covadonga (Asturias)

			Vayamos a Covadonga, muy cerca de Cangas de Onís, el lugar donde nació el Reino de Asturias y el sitio más turístico y visitado de Asturias. 

			Está presidido por la Santa Cueva, una oquedad natural en el monte Auseva, donde, según la tradición, Pelayo se resguardó durante la batalla. Hoy en día, en el interior de la Cueva se conserva la imagen de la Virgen de Covadonga, conocida como la Santina, la patrona de Asturias, además del sepulcro en piedra del rey Pelayo, su mujer y hermana, traídos en tiempos de Alfonso X el Sabio en el s. xiii, desde la cercana iglesia de Santa Eulalia de Abamia, donde permanecían enterrados. 

			La capilla actual de la cueva fue construida en 1939 y es de estilo neorrománico. Dispone de un pequeño altar, en cuyo frontal de bronce se representa la batalla de Covadonga, y un retablo con representaciones de reyes asturianos y decoraciones al estilo del arte prerrománico asturiano. Unas lámparas cuelgan al estilo de las iglesias visigodas, inspiradas en las lámparas votivas del tesoro de Guarrazar (Museo Arqueológico de Madrid).

			Puedes acceder a la cueva desde su misma altura por un túnel construido a la izquierda de la cueva, cuya entrada está presidida por la llamada “Campanona”, una campana de tres metros de altura y 4000 kilos, fundida a finales del s. xix por la Compañía Asturiana Metalúrgica en La Felguera, donada por sus propietarios después de ser presentada en la Exposición Universal de París en 1890.

			Desde la terraza que sirve de entrada al Santuario, presidida por las esculturas de dos leones realizadas en mármol, puedes subir por una escalera de ciento un peldaños que se conoce como Escalera de la Promesa, la que muchos peregrinos recorren de rodillas y que empieza en la terraza frente a la cueva. 

			Bajo la cueva está el estanque que recoge el agua del río Deva, que baja de la montaña formando una cascada (antes pasaba por detrás de la Virgen). En un rincón, puedes acercarte a la Fuente de los Siete Caños o del Matrimonio, que la tradición nos dice: «La Virgen de Covadonga tiene una fuente muy clara, la niña que beba de ella dentro del año se casa» —para que resulte, se tiene que beber de cada uno de los siete caños—. 

			Desde aquí, llegamos hasta la Basílica de Santa María la Real de Covadonga, de estilo neorrománico en piedra caliza rosa, mandada construir por el rey Alfonso XII entre 1877 y 1901. En su interior, el altar mayor tiene en uno de sus costados el famoso cuadro Don Pelayo en Covadonga (1855), de Luis de Madrazo, y que hemos visto siempre en los artículos y documentos que hablan de Covadonga y su protagonista. 

			Frente a la basílica, la plaza está presidida por la estatua de Pelayo de 1965, sobre un pedestal de piedra y con la Cruz de la Victoria, dando la espalda al monte Auseva y señalando en dirección a la Virgen en la cueva. 

			En esta zona, también está el Museo de Covadonga, recientemente remodelado, donde podemos hacer un recorrido por la historia del Santuario. Se conservan en su interior los diecisiete cuadros de la Serie Cronológica de los Reyes de España, correspondientes a los reyes de Asturias de José de Madrazo, que son propiedad del Museo Nacional del Prado y que se cedieron en depósito desde 1884. Se exhiben, además, las coronas de la Virgen de Covadonga y el Niño, de oro y decoradas con valiosas piedras preciosas, y un cristo de marfil del siglo xvi, que perteneció a san Francisco de Paula y luego al rey Felipe II, que lo donó al Santuario. Hay una interesante colección de antiguos dibujos y grabados donde se puede apreciar cómo han evolucionado la cueva y su capilla, además de la imagen de la Virgen desde los primeros años.

			A la colección de este museo, se ha incorporado en los últimos años el cuadro monumental La primera victoria, del pintor Augusto Ferrer-Dalmau, que conmemora los 1300 años de la batalla de Covadonga. Fue donado a la ciudad de Cangas de Onís por una familia asturmexicana con raíces en esta ciudad.

			Partiendo del Santuario se inicia la carretera que sube a los Lagos de Covadonga, un hermoso entorno natural que complementa la visita a la cueva y otro de los lugares más populares para los turistas. La conmemoración del XII Centenario de la Batalla de Covadonga, en septiembre de 1918, se aprovechó para inaugurar el Parque Nacional de la Montaña de Covadonga (llamado de los Picos de Europa desde 1995), que se convirtió así en el primer espacio natural protegido de España.

			Un dato: Para visitar el Santuario puedes llegar en tu vehículo, aunque dispone de poco aparcamiento en los días de mucha afluencia. Subir a los Lagos en vehículo propio está prohibido de junio a octubre y Semana Santa, por lo que debe hacerse en la línea de autobús que el Ayuntamiento de Cangas de Onís pone en servicio; la ruta empieza en la estación de la ciudad y tiene paradas en varios aparcamientos que han construido a lo largo de la ruta hasta el Santuario. 

			[image: ]

			Inicio de la Senda de Valdolayés, carretera de Las Xanas a Tenebredo (Santo Adriano de TuñonTuñón, Asturias)

		

	
		
			Senderismo por el posible lugar de la batalla de Olalíes

			Ya vimos cómo el gobernador musulmán Munuza, al conocer la derrota del ejército que había enviado detrás de Pelayo y sus hombres en Covadonga, decide abandonar Gijón y regresar a la meseta cruzando la cordillera por el llamado Camino de la Mesa, siguiendo el valle del río Trubia. No logrará su objetivo porque serán alcanzados por las tropas cristianas que los derrotaron. Se supone que Munuza encontró allí la muerte. 

			El lugar de la batalla lo mencionan las crónicas locum Olaliense, esto es, Olalíes, pero no ha sido fácil de ubicar para los historiadores el lugar exacto. Muchos lo ubican en un valle del río Trubia, llamado de Valdolayés, entre Tenebredo y Dosango, en la parroquia de Turón del concejo de Santo Adriano (Asturias). 

			Ruta: Se puede hacer una excursión a pie por la Senda de Valdolayés, que empieza en un desvío en la carretera que va del Área Recreativa de Las Xanas —con un buen aparcamiento— hasta Tenebredo, unos quinientos metros más allá de donde se inicia la Ruta de Las Xanas. Hay un panel informativo al comienzo. Esta parte de la ruta tiene una fuerte subida y podemos ver la llamada Peña Rey (759 m), que los vecinos dicen se llama así en recuerdo al rey Pelayo, «que vigilaba a los musulmanes desde ese mirador privilegiado sobre el valle y el campo de batalla». La ruta sigue por el valle de Valdolayés en dirección al pueblo de Dosango para continuar hasta Pedroveya y la ermita de San Antonio. Desde aquí, ya podemos seguir por la Ruta de Las Xanas y su desfiladero para regresar al inicio de esta senda, en la misma carretera donde iniciamos la de Valdolayés. El recorrido de ambas sendas sería, entonces, circular y de 8.5 kilómetros. Aprovecha para comer en el único restaurante de este pueblo, famoso por su menú del día de productos asturianos —el pote y el arroz con leche están buenísimos—. Reservar con antelación es muy conveniente.

		

	
		
			LOS LUGARES DEL REINO DE ASTURIAS
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			Representación en flores de la Cruz de Asturias y al fondo el Puente Romano (Cangas de Onís, Asturias)

		

	
		
			Don Pelayo, prínceps (722-737)
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			Relieve del rey Pelayo en el Jardín de los Reyes Cautivos (Oviedo, Asturias)

			La figura de Pelayo es un misterio y su origen está rodeado de mitos y leyendas. Sin querer posicionarnos por ninguna teoría, les contamos muy rápido lo que se especula y elijan ustedes la versión que les guste. 

			Las crónicas asturianas, para justificar que la monarquía asturiana era una continuación del Reino Visigodo de Toledo, señalan que Pelayo estaba emparentado o relacionado de alguna forma con los reyes godos. Nos cuentan que era hijo del duque Favila, un dux de la posible provincia visigoda de Asturia —otros dicen que de Cantabria—. Los cronistas musulmanes también lo dicen: «Se sublevó en su tierra de Gallaecia un pérfido bárbaro, llamado Belay, hijo de Favila, contra los árabes dueños de los confines de su país». 

			La crónica asturiana de Alfonso III relata cómo el rey godo Égica nombró a su hijo Witiza administrador de la Gallaecia para controlar a los suevos y este fijó su residencia real y su corte en Tuy, importante centro militar, administrativo y religioso, cuya sede episcopal se documenta desde el s. v. Aquí sería donde enviaban a los jóvenes príncipes godos desde Toledo para mantenerlos alejados de las intrigas palaciegas. Y en Tuy, Witiza, «por un asunto de mujeres» (la madre de Pelayo), mató con un golpe de bastón a Favila, el dux y padre de Pelayo. Incluso se dice que Favila está enterrado en Tuy. Hoy en día, Tuy, a orillas del río Miño, conserva su esencia medieval y su conjunto histórico, rodeado por murallas, ha sido declarado Bien de Interés Cultural. El palacio de Witiza se situaba en el lugar que hoy se conoce como Monterreal-Pazos de Reis. Algunos historiadores antiguos testimoniaban haber visto los restos de ese palacio, pero ya hoy no existe nada. 

			Pelayo, según estas versiones, sería de origen godo, ya que su padre, Favila, podría haber sido hijo del rey godo Chindasvinto, pues «Witiza se deshizo de dos de sus hijos», uno de ellos, Favila y, el otro, Teodofredo, al que sacó los ojos y encarceló, el padre del rey Rodrigo. De acuerdo con esta versión, Rodrigo y Pelayo serían primos y por eso Pelayo era espatario o guardia personal de aquel cuando arrebató el trono a los herederos del rey Witiza y lo acompañó en la batalla de Guadalete del año 711 contra los musulmanes. Muerto en la batalla el rey Rodrigo, Pelayo huiría y buscaría refugio en las tierras del norte de su padre, acompañado por otros godos que huirían con él.

			Sobre el origen astur de Pelayo, algunos autores piensan que solo un hombre con una posición de prestigio entre los astures, una especie de líder o prínceps, facilitaría el liderazgo que ejerció entre sus hombres al momento de enfrentarse a los musulmanes, lo cual no habría sido igual de fácil si se hubiera tratado de uno de los godos que llegaron huyendo después del fracaso de Guadalete. 

			En otras versiones, Pelayo sería cántabro y habría nacido en Cosgaya, en la zona de Liébana, muy cerca de Cangas de Onís y Covadonga, donde sucedieron los hechos principales. Seguramente los hombres de Pelayo fueran de ambas tribus. 

			Además, Pelayo no es un nombre godo de origen germánico, sino romano, del latín Pelagius, que quiere decir ‘marino u hombre de mar’, un nombre común en el noroeste de Hispania en ese tiempo. Los musulmanes siempre lo llamaron Belay el Rumi, o sea, Pelayo el Romano. 

			Recientes investigaciones documentan que Pelayo poseía tierras en el interior de Asturias. En un documento del año 869, Alfonso III donaba las tierras y la iglesia de Santa María de Tentiana al presbítero Sisnando —luego obispo de Iria Flavia, hoy Compostela—, que le habían sido traspasadas por herencia de su antepasado Pelayo, su bisabuelo. La duda surge en si esas tierras formaban parte del patrimonio familiar de Pelayo, que nos habla de su origen astur y, además, de clase alta por su posesión de tierras, o si se trataba de tierras que le fueran otorgadas o donadas por su condición de gobernante. 

			Estas tierras son hoy en Tiñana y pertenecen al Ayuntamiento de Siero. Su iglesia de Santa María de Tiñana fue reconstruida en el s. xx sobre los restos de una anterior románica, de la que solo se conservan pocas piezas fragmentadas que se colocaron en el muro oeste a gran altura. Esta versión de la historia se exhibe en los paneles de la historia de Siero en el archivo municipal del ayuntamiento y que hacen referencia a episodios destacados del territorio sierense en varias épocas. Suponemos que consideran a Pelayo su vecino más famoso. 

			Y aquí dejamos este tema de la genealogía de Pelayo, porque ya es meterse en todo un debate histórico.

			Volvamos a la vida de Pelayo. Estaba casado con Gaudiosa, a la que según la leyenda conoció en un mercado de ganado en Cosgaya (Liébana), de donde ella también era oriunda. Tuvieron dos hijos: Ermesinda, luego esposa del futuro rey Alfonso I de Asturias, y Favila, que sucedió a Pelayo como rey a su muerte. 

			Ya conocimos en el capítulo anterior cómo en el 722 (para algunos autores el 718), Pelayo se enfrentó a los musulmanes y fue coronado prínceps (o rey), quizá nombrado solo jefe o líder, en algún momento antes o después de derrotarlos en la batalla de Covadonga, tras lo cual estableció su corte en Cangas de Onís. 

			Y allí murió en el 737. Fue sepultado junto a su esposa, Gaudiosa, que había fallecido antes, en la iglesia de Santa Eulalia de Abamia (Cangas de Onís). El rey Alfonso X el Sabio, de Castilla y de León, ordenó trasladar los restos del rey don Pelayo, los de su esposa y los de su hermana, que también estaban allí, a la Santa Cueva de Covadonga. Hoy en día, los tres se conservan en un sepulcro de piedra, en una cavidad natural de la pared de la misma cueva, a un costado del altar de la Virgen. Su epitafio reza «Aqvi yace el señor rey don pelaio, elleto el año de 716 que en esta milagrosa cueba comenzo la restavracion de españa bencidos los moros; fallecio año 737 y acompaña su muger y ermana».

			Reinó dieciocho años, nueve meses y diecinueve días. 
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